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Resumen: El artículo discute las implicaciones sobre el primer gobierno del 
Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN), en El Salvador, 
del  golpe  de Estado contra  Manuel  Zelaya en Honduras.  Para ampliar  la 
mirada sobre los golpes y las consecuencias regionales fueron entrevistadas 
personas  clave  del  gobierno  del  FMLN  sobre  las  amenazas  y  miedos 
percibidos en el momento. Se concluye que el golpe fue interpretado como 
una amenaza directa en tanto significó la demarcación de la frontera imperial 
en Centroamérica.  Dicha lectura fue materializada en una política  exterior 
respetuosa de Estados Unidos y un ejecutivo distante del ALBA.  Distancia 
que fortaleció una vía de integración regional  que cosecharía enemigos a 
futuro.

Palabras  clave: Golpe  de  estado,  FMLN,  Honduras,  Estados  Unidos,  El 
Salvador

Alarm Bells, Warnings, And Internal Disputes: Reflections From 
The Salvadoran Left On The Regional Repercussions Of The Coup 

Against Zelaya

Abstract: This article discusses the implications of the coup against Manuel 
Zelaya in Honduras for the first government of the Farabundo Martí National 
Liberation Front (FMLN) in El Salvador. To broaden the perspective on coups 
and their regional consequences, key figures in the FMLN government were 
interviewed about the threats and fears perceived at the time. It is concluded 
that  the  coup  was  interpreted  as  a  direct  threat  insofar  as  it  marked  the 
demarcation of the imperial border in Central America. This interpretation was 
materialized  in  a  foreign  policy  respectful  of  the  United  States  and  an 
executive branch distant from ALBA.1 This distance strengthened a path of 
regional integration that would reap enemies in the future. 

Key words: Coup, FMLN, Honduras, United States, El Salvador

https://revistas.uned.ac.cr/index.php/rupturas Rev. Rupturas 16(1), Costa Rica, Ene-Jun 2026. ISSN 2215-2466. pp 1-27.

Recibido: 14 de octubre 2025 

Revisado: 13 de noviembre 2025 

Aprobado: 25 de noviembre 2025 

https://revistas.uned.ac.cr/index.php/rupturas
https://doi.org/10.22458/rr.v16i1.6370
mailto:nchavesg@gmail.com
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Introducción

Un hilado fino sobre las consecuencias regionales de los golpes de Estado 
es lo que pretenden discutir las siguientes páginas. En tanto estas coyuntu-
ras tratan de situaciones extremas y al límite “permiten explorar dinámicas y 
posicionamientos que no pueden ser  vistos bajo otras condiciones”  (León 
2021, 4). Para ello, se parte del primer golpe consumado en Nuestra América 
en el siglo XXI: contra Manuel Zelaya. 

Todo parecía indicar que el 2009 sería un año menos violento: iniciaba la 
gestión de Barack Obama en Estados Unidos (EE.UU.), nacía el Estado Plu-
rinacional de Bolivia y por primera vez el Frente Farabundo Martí para la Li-
beración Nacional  (FMLN) asumía el  Ejecutivo salvadoreño.  Con Mauricio 
Funes y el FMLN, tres gobiernos de Centroamérica (Nicaragua, Honduras y 
El Salvador) se posicionaban afines al bloque progresista y del ALBA1, enca-
bezado por Hugo Chávez. Estos nuevos aires se desvanecieron con el golpe 
contra Zelaya. A la vez, se marcaba un parteaguas en la coyuntura política 
centroamericana y en los enfoques de sistemas políticos (Pirker  y  Núñez 
2010) al evidenciar que la transición e instalación de las democracias dejaron 
intactos “los rasgos que moldean al autoritarismo” (Pirker y Núñez 2010, 120) 
en sectores clave de las sociedades de la región. 

 Zelaya estaba impulsando una cuarta urna para las elecciones del 28 de ju-
nio del 2009. En dicha urna se consultaría al electorado hondureño su interés 
en ser convocado a un proceso constituyente eventualmente.2 Dicha urna fue 
objeto de numerosas tensiones entre el ejecutivo, el legislativo de Roberto 
Micheletti y el poder judicial. Confrontación que acabó con la captura de Zela-
ya en su casa mientras dormía, en pijamas fue trasladado a la base militar de 
Palmerola3 y luego expulsado a Costa Rica. Ahí, fue recibido por el entonces 
presidente Oscar Arias Sánchez y su gobierno, uno de los aliados más impor-
tantes de EE.UU. en Centroamérica.4 

En Honduras se agudizaba la crisis cuando Micheletti asumió como presiden-
te de facto,  respaldado por el  congreso, el  Tribunal Supremo Electoral,  la 
Corte Suprema de Justicia y las Fuerzas Armadas (Salomón 2009). Lo que 
instala un discurso que negaba la existencia de un golpe porque los otros po-
deres continuaban en funciones (Salomón 2009;  Moreno 2009;  Freedman 
2009b). Zelaya era considerado responsable de su propia destitución y expul-
sión debido a su intento de modificación de los artículos pétreos de la Consti-
tución Política (Freedman 2009b). Así, se invirtieron los roles: Zelaya era el 
enemigo de la democracia, mientras que los partidos Nacional y Liberal, el 
Congreso, el Poder Judicial y las Fuerzas Armadas las garantes del estado 
de derecho y el orden constitucional.  

Esta retórica asimilaba a Zelaya con rasgos que identifican la imagen este-
reotipada del comunismo: autoritario, antidemocrático y de presidencias vitali-
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1. Alianza Bolivariana para los 
Pueblos de Nuestra América 
(ALBA), proyecto político de 
integración regional construido 
por Hugo Chávez y sus 
aliados.

2. La cuarta urna fue el nombre 
popular con el que se conoció 
a la encuesta de Zelaya, 
también fue utilizado para 
nombrar la crisis política que 
se derivó de dicha propuesta. 
Idealmente, esta sería 
instalada para que el 
electorado hondureño 
decidiera si era necesario o no 
una votación para convocar a 
un proceso constituyente. Era 
una consulta que no dirigía a 
un proceso constituyente 
porque ni si quiera era 
vinculante. Esto último como 
parte de las presiones del 
bipartidismo.

3. Base militar estadounidense, 
impuesta durante la 
administración de Ronald 
Reagan. Dicha base fue 
consolidada como uno de los 
puntos geoestratégicos más 
importantes para que EE.UU. 
llevara a cabo la guerra 
contrainsurgente en 
Guatemala, El Salvador y 
Nicaragua (De Gori 2009; 
Grandin 2006).

4. Recientemente Costa Rica 
había ratificado el Tratado de 
Libre Comercio con EE.UU., 
los otros países 
centroamericanos y República 
Dominicana (CAFTA por sus 
siglas en inglés). Para esto, 
Arias enfrentó movilizaciones 
históricas que rechazaban el 
TLC, construyó discurso de 
miedo y recurrió al clásico 
discurso desarrollista. Tras un 
fraude electoral, Arias y su 
gobierno impusieron el CAFTA. 
Además, Arias era opositor al 
bloque del ALBA y muy crítico 
de Daniel Ortega.
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cias. Estos discursos partían de la cercanía del presidente depuesto con Hu-
go Chávez y el bloque del ALBA. Sectores que, en su perspectiva, instaban 
las modificaciones constitucionales para garantizar su permanencia en el po-
der. Chávez además asociado con el autoritarismo y el artífice de la dictadura 
en Venezuela. Todo sumaba para despertar los temores y la sensibilidad más 
extrema de las élites político-económicas hondureñas contra el enemigo co-
munista. Impuesta la ruptura democrática iniciaba un régimen de facto que 
utilizó la represión brutal. 

A escala regional se (re)marcaba la frontera imperial, anticomunista e ideoló-
gica (De Gori 2009) impuesta en la década de los 70 y 80 sobre Honduras. 
Para Pablo Benítez (2024), ex funcionario del gobierno del FMLN -en una en-
trevista para este texto- indicó que con el golpe se aseguraba “el portaavio-
nes” estadounidense en la región centroamericana al contener y “echar hacía 
atrás” (Grandin 2006) la amenaza del ALBA.5 En medio de la frontera impe-
rial, se encontraba el recién iniciado gobierno de Mauricio Funes y el FMLN. 
Administración que presenciaba como en 28 días uno de sus aliados centro-
americanos era exiliado por militares, marcando el inicio de una coyuntura 
convulsa que se extendió a territorio salvadoreño y al resto de Centroamérica 
(De Gori 2014). Las réplicas del golpe a Zelaya (Freedman 2009b) sobre el 
Gobierno salvadoreño, vistas desde la perspectiva de militantes de la izquier-
da salvadoreña, es el centro de atención de este artículo. Entendiendo répli-
cas tal y como su noción geográfica lo señala: movimientos telúricos que al-
canzan a diferentes territorios y trascienden al temblor principal. 

En el plano teórico y metodológico, se parte de la geopolítica crítica y de la 
noción de discurso geopolítico. Esta investigación es cualitativa, centrada en 
los discursos y percepciones. Las técnicas implementadas fueron la investi-
gación documental, hemerográfica y entrevistas a personas clave -desde in-
vestigadores hasta militantes del FMLN y funcionarios públicos-. Estos últi-
mos representaron un reto importante debido al contexto de persecución polí-
tica y de violación sistemática a los derechos humanos impulsado por el ac-
tual presidente -inconstitucional- de El Salvador, Nayib Bukele. Para superar 
este obstáculo fue importante echar mano de organizaciones políticas, colec-
tivas  de  mujeres  que  establecieron  contacto  con  personas  militantes  del 
FMLN. Además, fue fundamental el apoyo de la comunidad centroamericana 
residente en México que acercó contactos y lecturas importantes sobre la te-
mática a reflexionar. Así el boca a boca fue clave, como lo es también la or-
ganización política que en Centroamérica trastoca y trasciende a las fronte-
ras de una región pequeña, tremendamente relacionada entre sí. No menor 
fue la guía de la doctora Kristina Pirker (como tutora de esta investigación), 
que resultó también en el contacto con personas que aportaron su testimonio 
y análisis en las siguientes páginas.Esto para caracterizar la retórica que legi-
timaba el golpe e identificar las amenazas percibidas por el FMLN. Para ello, 
se realizaron entrevistas a personas fundadoras, que pertenecen o participa-
ron en la  primera administración del  FMLN:  líderes históricos como Nidia 
Díaz y Sifgrido Reyes además de la ex militante de base efemelenista Idalia 
Zepeda y el simpatizante crítico, Pablo Benítez. Las guías de entrevistas fue-
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5. Esta entrevista fue realizada 
el 2 de julio del 2024 en línea.
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ron abiertas y diferenciadas a cada una de las personas a entrevistar, esto 
para aprovechar la experiencia de las personas fundadoras e históricas del 
FMLN, así como la perspectiva política de personas que tomaron decisiones 
en un contexto de emergencia regional. De esta manera, este artículo está 
conformado por tres apartados distintos: el primero presenta brevemente la 
geopolítica crítica y la noción de discurso geopolítico, el segundo repasa as-
pectos relevantes sobre la configuración geopolítica de la región acompaña-
do del contexto histórico-político clave para entender el golpe y el último dia-
loga con las percepciones de las personas entrevistadas y particularmente 
sobre las claves de las consecuencias para El Salvador del golpe. El texto 
sostiene que el golpe contra Zelaya fue interpretado por el gobierno salvado-
reño como una amenaza directa ya que implica la demarcación de la frontera 
imperial en la región. Dicha interpretación se materializó en una relación res-
petuosa de Estados Unidos, una distancia del Ejecutivo con el ALBA y conse-
cuentemente, el fortalecimiento de una nueva vía de integración a dicho me-
canismo. Siendo este último aspecto el inicio de una profunda tensión a lo in-
terno del FMLN.

Discurso geopolítico y narrativas del poder

La geopolítica crítica nace en la Guerra Fría como alternativa al enfoque clá-
sico que legitimaba y aseguraba intereses de élites dominantes y estados he-
gemónicos. Este contexto hace que la geopolítica crítica guarde un sentido 
de transformación y de denuncia de las estructuras que sostienen la domina-
ción. Concretamente, la geopolítica crítica se ocupa del “estudio académico 
de cómo interactúa la dinámica entre el humano, el medio ambiente y la com-
petencia  entre  las  grandes potencias en el  sistema moderno”  (Ó Tuathail 
2023). Para ello somete a escrutinio las nociones más clásicas de la geopolí-
tica como territorio, poder, estado, actores internacionales, entre otras. Tam-
bién se nutre de aportes geográficos marxistas como (Yves Lacoste, David 
Harvey, Doreen Massey), del análisis crítico del discurso y otros enfoques 
que la convierten en trans y multidisciplinar. Una de sus líneas más consoli-
dadas parte del paradigma foucaultiano sobre la interacción entre discurso, 
relaciones de poder y territorios: la geografía como manifestación de poder y 
por tanto de discurso. Ello conlleva a visualizar a la geopolítica como una 
práctica discursiva que territorializa la política internacional a la vez que la 
transforman en sistemas de representaciones y lugares (Ó Tuathail 1997). 

Replantear la geografía como discurso, “desde la etimología “escribir la tie-
rra”, “escribir la geografía”” (Argulló 2023), ubica a la geopolítica en el plano 
enunciativo, del performance político y, particularmente, en la dimensión de 
las ideas, las nociones y las preconcepciones. Para Edward Said (1993, 139) 
lo geográfico “fabrica proyecciones: imaginarias, catográficas, militares, eco-
nómicas, históricas y culturales” además de que posibilita “la construcción de 
varios tipos de saberes” (Ibíd) que varían en cada geografía. De esta mane-
ra, la imaginación geográfica fue fundamental para comprender culturalmente 
territorios  lejanos  -fuera  de  las  fronteras-  para  colonizarlos  y  violentarlos 
(Said 1993). Es decir, lo geográfico tiene una íntima relación con lo cultural y 
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la dimensión de las ideas/discursos. Pablo Uc (2008) señala que la geopolíti-
ca crítica identifica las maneras en que se construye el discurso espacial de 
las políticas exteriores y las prácticas en la economía política internacional. 
Para ello, se acuña la noción del discurso geopolítico para referir a la forma 
en la que la geografía y economía política internacional han sido “escritas y 
leídas” en las prácticas de las políticas económicas y exteriores -de los Esta-
dos y élites- a lo largo de diferentes períodos de orden geopolítico (Cairo 
2005). El discurso geopolítico está conformado por representaciones y prácti-
cas espaciales, ambas íntimamente relacionadas: las primeras tienen que ver 
los códigos, signos y formas de comprensión que ordenan y posibilitan la ex-
plotación de los territorios (Uc 2008) y las segundas refieren a las tensiones 
entre los distintos actores por ejercer el dominio.6 Para Cairo (2005) el discur-
so geopolítico tiene dos dimensiones: la “escrita” es la forma y estrategias en 
que las representaciones geográficas son incorporadas en las prácticas de 
los sectores dominantes; mientras la dimensión de “lectura” las estrategias 
utilizadas para comunicar las prácticas geopolíticas. Un discurso se convierte 
en geopolítico cuando es emitido por actor (es) clave en la política internacio-
nal y por lo general está cargado de condiciones ideológicas, históricas y có-
digos geopolíticos (Taylor 2002). Estos códigos son las normas operacionales 
de una política exterior, es decir, nociones, normas o procedimientos que par-
ten de los intereses estatales, de la identificación de amenazas y enemigos, 
etcétera.

Por lo tanto, la base de la geopolítica crítica es la reflexión sobre la tensión 
dialéctica entre las representaciones y las prácticas espaciales, el discurso y 
las acciones de diferentes actores, del contexto histórico y coyuntural para 
dar cuenta de las relaciones de poder y el ordenamiento espacial inmerso en 
las narrativas emanadas por élites político-económicas, dirigentes políticos, 
representantes de empresas transnacionales y otros.7 Pues, el discurso de 
las élites político-económicas es medular en cualquier discurso geopolítico 
(Cairo y Ríos 2019). También la geopolítica crítica identifica a las personas o 
sectores receptores de dichos mensajes; quienes tienen capacidad de agen-
cia.8

Para efectos de este artículo, se entiende que la dimensión material de la 
geopolítica dominante fue el golpe de Estado contra Manuel Zelaya. Destitu-
ción realizada con el objetivo de remarcar la frontera imperial estadounidense 
en Centroamérica y justificada por un discurso geopolítico que viste al golpe 
como una acción en defensa de la democracia y hace de Zelaya el responsa-
ble de su propia expulsión (Salomón 2009; Ramírez 2009).9 Ese mismo dis-
curso, señala como enemigo político a Chávez y a otros gobiernos progresis-
tas; por lo que remarcar la frontera imperial se volvió una necesidad urgente. 

El  Golpe  de  Estado:  narrativa  dominante,  amenazas,  aliados 
evidentes y los no tan evidentes

Para profundizar en el golpe y sus réplicas regionales es necesario repasar 
cuestiones medulares:  la  configuración geopolítica  de la  región,  la  guerra 
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6. Cairo (2005; p. XIII) 
menciona que “las condiciones 
espaciales de la vida material 
se conforman a través de sus 
representaciones tanto como 
las representaciones adquieren 
su forma siendo los contornos 
espacios de la vida material. Y, 
por ende, sitúa la Geopolítica 
crítica en el ámbito intelectual 
de esa misma relación 
dialéctica”.

7. Resulta llamativo el 
razonamiento de Ronald 
Reagan: “las ideas tienen 
consecuencias, la retórica es 
política, las palabras son 
acción" (Grandin, 2006, 226).

8. Entendiendo el poder desde 
el paradigma foucaultiano: en 
su dimensión relacional, 
articulado al discurso y 
reconociendo éstos como 
“campo de relaciones de 
fuerza” (Foucault, 1991,60).

9. Ismael Moreno (2009) 
identifica como objetivo político 
del golpe “legitimar a los 
sectores y a las medidas que 
dieron al traste con la 
administración de Zelaya, 
advirtiendo así a Chávez y a 
los países de América Latina 
con debilidad institucional que 
sólo admite una economía y 
una política que no ponga en 
riesgo sus intereses y que está 
decidido a no dar marcha 
atrás”.
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contrainsurgente y la imposición de democracias vaciadas (Calveiro 2006). 
Esto como preámbulo para la comprensión del contexto inmediato en el que 
se inserta el golpe, marcado por la crisis neoliberal y el auge de los gobiernos 
progresistas. Todos estos aspectos están íntimamente relacionados y aportan 
claves para entender a los golpes de Estado como medidas aleccionadoras 
para gobiernos progresistas.

Centroamérica desde la geopolítica

Con la imposición colonial Centroamérica fue configurada a paso transístmi-
co, para cubrir con la necesidad de conexión extra regional (Chaverri 1985). 
Asimilada al Caribe, como puerta que por un lado entraba a Europa y por el 
otro al Pacífico se acuñó la noción del “caribe geopolítico” (Benítez y Rioja 
2015).10 Claros los intereses, fueron trazadas distintas rutas para el canal in-
teroceánico, siendo la ruta panameña la elegida y construida bajo control es-
tadounidense (Rouquié 1994; García 2024). Las otras rutas fueron sobre el 
istmo de Tehuantepec y en la frontera Nicaragua-Costa Rica. Con el canal, 
Estados Unidos (EE.UU.) logró conectar sus costas, construir una retaguar-
dia para la base militar en Guantánamo, como punto de abasto y protección 
para la línea costera en tiempos de guerra (Barrios 2014).11 Estos objetivos 
no resultaban menor, pues desde 1890 Alfred T. Mahan había señalado una 
serie de debilidades marítimas que comprometían la seguridad de EE.UU. 
(Benítez y Rioja 2015). Así el canal fue clave para la consolidación hegemó-
nica estadounidense (Ibíd). Ello explica la anexión de Hawái, la política ex-
pansionista sobre el Caribe y las presiones políticas para el desmembramien-
to de las República Federal de Centroamérica (Benítez y Rioja 2015) y de 
Colombia; así como las constantes tensiones entre EE.UU., Inglaterra y Fran-
cia pues, en ese momento, se definía “la frontera imperial” (Benítez y Rioja 
2015).

La clave transístmica funciona como un código geopolítico estadounidense lo 
que a su vez ha provocado una profunda injerencia en estos territorios. Con-
secuentemente, esta tensión alimentó pensamientos y propuestas políticas 
antiimperialistas en el pensamiento centroamericano liberal e independentis-
ta.  Los  principales  expositores  del  “liberalismo revolucionario  centroameri-
cano” fueron Cesar Augusto Sandino y Francisco Morazán. Para ambos la in-
dependencia estaba relacionada con la soberanía nacional y la construcción 
de una nación centroamericana (Santana 2023; Rouquié 1994).12 La imposi-
ción del canal potenció el conflicto de la región con las potencias europeas, 
EE.UU., México y también fortaleció tensiones intrarregionales. Para Mora-
zán, el progreso de la región dependía de la unión porque la patria era toda 
Centroamérica. Además, identificaba en el canal una oportunidad para cons-
truir el estado federal y una política autónoma. Sin embargo, los nacionalis-
mos internos, además de la intervención estadounidense dieron al traste con 
el proyecto federal y a su vez, fue impuesta la  pax americana y la  doctrina 
Monroe para asegurar el  Mar Mediterráneo americano (Rouquié 1994): una 
de las regiones más importantes del mundo en palabras de Jeane Kirkpatrick 
(Grandin 2006).13 
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10. Según Gazyambide-Géigel 
el Caribe geopolítico 
corresponde a: “los territorios 
que integran toda la región 
adyacente al Mar Caribe, el 
Caribe Insular, Centroamérica 
y Panamá. A pesar de que El 
Salvador no posee salida al 
Caribe, se considera parte de 
éste, debido a que se asocia 
con los estudios sobre las 
relaciones de Estados Unidos 
con la región, por ser el 
espacio donde se ha dado el 
mayor intervencionismo 
estadounidense” (Benítez 
2015, 44).

11. La base militar de 
Guantánamo fue construida en 
1903, el canal de Panamá en 
1904 (García 2024).

12. El liberalismo revolucionario 
centroamericano es el nombre 
con el que se conoce el 
pensamiento político que 
abogaba por la Unión Federal 
Centroamericana. 

13. El Mar Meditrráneo 
americano comprende: “los 
estrechos que separan a Cuba 
de México, a Haití de Cuba y a 
la República Dominicana de 
Puerto Rico, el Canal 
Interoceánico y (…)  estados 
insulares y continentales de la 
zona viven en libertad vigilada” 
(Rouquié 1994, 29). Jeane 
Kirkpatrick, ideóloga 
republicana, diplomática 
estadounidense, embajadora 
ante Naciones Unidas en la 
administración de Reagan 
(Grandin 2006) cave en la 
estrategia del “roll it back” de 
Reagan en Centroamérica. 
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Se consolida una región débil  económicamente, profundamente conflictiva, 
desmembrada y entregada a élites político-económicos que de no ser por el 
brazo represor no se podrían imponer (Rouquié 1994; Castro Suárez 2011). 
Con estas condiciones estructurales, Nicaragua fue ocupada militarmente por 
EE.UU. por 21 años, despojaría a Panamá de “La Zona” y consolidaría en 
Honduras y Costa Rica las bases militares para operar durante la guerra con-
trainsurgente. 

La Doctrina  Reagan,  de  Seguridad  Nacional  y  las  democracias 
vaciadas y blindadas

En la Guerra Fría, EE.UU. veía en Centroamérica una oportunidad política 
para reparar el daño ocasionado por la guerra de Vietnam y construyó ahí la 
vía para cultivar su violencia imperial (Grandin 2006). Una vez más, Centroa-
mérica sería clave para la experimentación geopolítica y la formación imperial 
estadounidense (León 2021; Grandin 2006). Pero también sería la cuna de 
resistencias antiimperialistas. Con el objetivo de asegurar la región más pró-
xima a sus fronteras, EE.UU. optó por repeler las agresiones comunistas y 
los llamados a la democratización en tanto no se garantizaba la ausencia del 
enemigo comunista. En los procesos de aseguramiento Ronald Reagan es 
una de las figuras más relevantes al pasar de una política de contención al 
roll it back (Grandin 2006). Es decir, de “quitar la revolución de las manos de 
los revolucionarios” a través de intervenciones paramilitares y mercenarias 
materializadas en la “Contra” en la Nicaragua sandinista; considerada terro-
rista y antidemocrática (Ibíd). Acciones respaldadas por un discurso de de-
fensa de la democracia y los derechos humanos. El Salvador y Guatemala 
también se vieron inmersos en dicha doctrina. La cual estaba cargada de 
operaciones de baja intensidad: propaganda a la par del entrenamiento a 
ejércitos, la creación de escuadrones de la muerte y la provisión de armas 
-israelíes-. La doctrina ya no se trataba de contener sino de hacer retroceder 
al sandinismo y a los procesos insurreccionales en la región. 

El discurso y la propaganda era fundamental para instalar la creencia de la 
Contra era defensora de la democracia, además de que la seguridad debía ir 
acompañada del libre mercado para promover la prosperidad y estabilidad. 
En otras palabras, Centroamérica posibilitó la relación entre “el cristianismo 
misionero, el capitalismo de libre mercado y el poder duro estadounidense” 
(Grandin 2006,155-156). Las élites político-económicas de la región, los sec-
tores anticomunistas y los gobiernos dictatoriales se unieron a la enfrenta de 
Reagan (Coy 2017).14 Sectores con una profunda sensibilidad anticomunista 
construyeron la “solidaridad imperial” entre los gobiernos militares en Cen-
troamérica y EE.UU. (Lesley Gill 2004 en León, 2021). En tanto identificaban 
a la seguridad como “punto de confluencia entre los procesos de formación 
estatal  centroamericana  y  de  formación  imperial  estadounidense”  (León 
2021, 2). Esta solidaridad imperial implicaba golpes de Estado y la globaliza-
ción de la violencia pública.15 La región asegurada no detuvo el triunfo de la 
revolución cubana en 1959, lo que da origen a la Doctrina de Seguridad Na-
cional (DSN), que será recargada con la impronta sandinista en 1979. 
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14. Este punto es fundamental 
de comprender en el sentido 
de que la Guerra Fría no 
constituyó únicamente a una 
agresión de EE.UU., sino que 
otros actores dentro de la 
región Centroamericana 
participaron de la persecución 
anticomunista y la violencia 
dictatorial.

15. Por globalización de la 
violencia pública se entiende el 
proceso en el que fuerzas 
policiales y armadas acordaron 
“formar parte de un complejo 
global de relaciones de 
capacitación e intercambio de 
tecnología, armamento, 
información y marcos 
ideológicos que venían a 
configurar la forma en que se 
entendía la seguridad” (Holden 
2004 en León 2021, 13).
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En dicha coyuntura Centroamérica fue re-configurada: la profundización de la 
represión letal de las dictaduras aumentaba la radicalidad de las organizacio-
nes políticos-militares en Guatemala y El Salvador, paralelamente Costa Ri-
ca, Honduras y Panamá se consolidaban como bases militares para el entre-
namiento de Fuerzas Armadas, como hogar de la Contra y bases que funcio-
narían  como  laboratorios  de  injerencismo.  Particularmente,  Honduras fue 
configurado como el portaaviones estadounidense en la región -como lo lla-
maba Berta Cáceres, (Korol 2018)- y a su vez, como frontera militar-ideológi-
ca ante el comunismo y los procesos insurreccionales (De Gori 2009). La 
frontera era marcada porque sin el apoyo de EE.UU. los ejércitos no hubie-
sen podido contener  a  las organizaciones político-militares;  lo  que conse-
cuentemente fortaleció el sentimiento antiimperialista de las mismas. Sin em-
bargo, el cobijo militar estadounidense obligó a las organizaciones político-
militares a procesos de diálogo que no decantaron en ninguna transforma-
ción (Handal 2006).16 En la desolación de la guerra contrainsurgente, se im-
pusieron  democracias  procedimentales,  vaciadas  y  de  seguridad nacional 
(ALASEI 1988; Calveiro 2006)17 base para imposición del neoliberalismo en 
la década de 1990 por medio de los Programas de Ajuste Estructural (PAE) 
(Gómez y León 2019).18Con la unipolaridad gobernando a nivel internacional, 
Wiliam “Bill” Clinton incorporó el “mantenimiento de una economía global de 
libre comercio”  como parte de la política de defensa de EE.UU. (Grandin 
2006). En ese mismo período la noción de seguridad fue ampliada a otros 
ámbitos:  derechos  humanos,  migración,  crimen organizado y  narcotráfico. 
Tras el 11 de septiembre del 2001 se inaugura la Doctrina Bush, la guerra 
contra el terrorismo y preventiva, lo que amplió los sujetos considerados co-
mo enemigos.  Entre  ellos,  el  “populismo radical”  se  consolidó  como una 
“amenaza emergente” que se podía enlazar con el fundamentalismo islámi-
co" (Grandin 2006, 213). De esta manera se consolidaba la idea de que la 
democracia procedimental como el sistema político predilecto para la prospe-
ridad, el libre mercado y la seguridad global. 

La asimilación de la democracia como marco general de seguridad permeó a 
la Organización de Estados Americanos (OEA) al reconocer en su carta fun-
dacional a la democracia como el sistema político “indispensable para la es-
tabilidad, la paz y el desarrollo del hemisferio (OEA 2001a).Al respecto Julia-
na Ramírez-Rojas (2021) indica que dicha imposición violenta el principio de 
soberanía porque establece la democracia como el modelo a seguir y a de-
fender. Se instala también el discurso geopolítico que traduce a la democra-
cia como seguridad, orden y desarrollo, todas nociones presentes en la doc-
trina Reagan. Todo ello, hace de la democracia una noción geopolítica y en 
disputa; por lo que no es casual que tanto Cuba, Venezuela y otros países 
del  ALBA o aliados sean considerados como regímenes antidemocráticos, 
autoritarios y por ende enemigos. 

La primera ola de gobiernos progresistas en América Latina

Con la imposición del neoliberalismo, la crisis se volvió permanente en la re-
gión y desembocó en un amplio descontento. Ello fue suficiente para que 
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16. Schafik Handal (2006) 
señaló que lo único a rescatar 
de los Acuerdos de Paz en El 
Salvador es la reforma al 
ejército y la participación 
político-electoral del FMLN. 

17. En palabras de Edelberto 
Torres-Rivas (2010 56-57), “no 
fueron democracias surgidas 
“desde abajo”, efectos del 
reclamo de fuerzas populares 
movilizadas desde la 
oposición, sino decisiones de 
una cúpula reaccionaria y en 
crisis. Fue un arreglo 
contrainsurgente, sugerido por 
iniciativa de Estados Unidos”. 

18. Reformas económicas 
promovidas por el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) 
que minó el Estado, enquistó a 
las élites político-económicas a 
los Estados centroamericanos 
(Gómez y León 2019). 
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arribaran al Ejecutivo partidos políticos de izquierda nombrados como la “ma-
rea rosa” (Almeida 2016; Serrano 2016), gobiernos posneoliberales (López 
Segura 2016), o lo que actualmente se nombra como la “primera ola de go-
biernos progresistas” (Calderón 2023)19. Su punto de origen es ubicado en la 
victoria electoral de Hugo Chávez Frías en Venezuela en 1998 y abarcó dife-
rentes países del sur y centro de América Latina.20 Dichos gobiernos se ca-
racterizaban por la confrontación al paradigma neoliberal y por impulsar alter-
nativas políticas de repartición de la riqueza y por la inclusión a sectores vul-
nerabilizados (Almeida 2016; Serrano 2015; López, 2016). Los procesos que 
lograron profundizar su propuesta realizaron constituyentes.  En términos de 
política exterior, los gobiernos progresistas también impulsaron el antiimpe-
rialismo y como opciones políticas: la integración regional -siguiendo las re-
flexiones de Morazán-21 y la diversificación de las relaciones internacionales 
-como Rusia, China e Irán (López 2013)- para contrarrestar la injerencia esta-
dounidense. Chávez también recuperó la idea bolivariana de que el antiimpe-
rialismo era una extensión de la nación (Núñez y Díaz, 2015); lo que conver-
tía a la integración regional como la única opción para “incidir en el desigual 
tablero geopolítico internacional” (Chávez 2009 en Núñez y Díaz 2015, 392). 

La “traición” de Zelaya y el primer golpe de estado consumado en el 
siglo XXI

En unas elecciones con una participación de apenas el 50% del electorado 
fue  escogido presidente Manuel Zelaya Rosales del Partido Liberal. Zelaya 
proviene de sectores privilegiados y ganaderos del departamento de Holan-
cho,  pero su gobierno rompió con el  accionar  liberal  al  enfrentar  la  crisis 
energética de una forma creativa al declarar el estado de emergencia, tomar 
control  de  la  Empresa  Nacional  de  Energía  Eléctrica  (ENEE)  (Guzmán y 
León 2019, 171) y abrir el proceso de licitación  para obtener petróleo a pre-
cios más económicos. Es decir, debilitar el monopolio estadounidense. Dicho 
contexto lo fue acercando a Petrocaribe -en diciembre 2007-, consecuente-
mente a Hugo Chávez y finalmente al  bloque del ALBA (Guzmán y León, 
2019). Mecanismo al que se incorporaría Honduras en 2008.  Esta cercanía 
despertó la sensibilidad anticomunista del bipartidismo, lo que aisló a Zelaya 
en el Ejecutivo y se respaldó de movimientos populares.22 Por estas acciones 
se discute sobre un supuesto “giro a la izquierda” de Zelaya. Sin embargo, 
sus acciones están adscritas a un contexto bastante complejo en cuanto a la 
crisis energética, las otras tensiones propias del neoliberalismo y en el hecho 
de que Zelaya fue asesorado por un grupo político que respaldaba el lado so-
cial  del  liberalismo:  “los  patricios”  (Pirker  y  Núñez 2010;  Guzmán y  León 
2019).

El discurso de Zelaya rescataba el  liberalismo progresista, la participación 
ciudadana, la gobernanza democrática y las acompañó de imágenes de la re-
volución sandinista (Pirker y Núñez 2010).23 Bajo esa retórica Zelaya impulsó 
la cuarta urna, que inicialmente se presentó como el inicio al proceso consti-
tuyente. Como respuesta, las élites y el bipartidismo atizaron el conflicto asi-
milando a Zelaya con Hugo Chávez y Fidel Castro.24 Señalaron a Zelaya de 
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19. La entrevista a Javier 
Calderón fue realizada el 4 de 
junio del 2023. Toda la 
información relacionada con 
las entrevistas que sustentan 
esta investigación se encuentra 
al final de la bibliografía.

20. Son: “Lula, del Partido dos 
Trabalhadores (PT), en Brasil 
en 2003, Néstor Kirchner en 
2003, Cristina Fernández en 
2006 y en 2011 en Argentina, 
el Frente Amplio en Uruguay 
en 2005, Evo y el Movimiento 
al Socialismo (MAS) en Bolivia, 
Correa en el Ecuador, el FSLN 
en Nicaragua, Honduras en 
2006 con Zelaya, Lugo en 
Paraguayy el FMLN en El 
Salvador” (López 2016,38). 

21. Propuestas como 
Petrocaribe, la Unión de 
Naciones del Sur (UNASUR), 
CELAC (Comunidad de Estado 
Latinoamericanos y el Caribe) 
y el ALBA. La Alianza 
Bolivariana para los Pueblos 
de Nuestra América (ALBA) fue 
una contra propuesta de 
Chávez al Área de Libre 
Comercio de las Américas 
(ALCA) (promovida por 
EE.UU.). Es un esquema de 
integración regional que parte 
de la solidaridad, la 
complementariedad, la justicia 
y la cooperación. 

22. En una entrevista, Zelaya 
comenta sobre su viraje a la 
izquierda con la metáfora de 
“bajarse del caballo”: “más 
bien, en qué momento me 
subo al caballo... yo pensé 
hacer los cambios desde 
dentro del esquema neoliberal. 
Pero los ricos no ceden un 
penique (…) entonces, 
lógicamente, para hacer 
cambios hay que incorporar al 
pueblo” (Manuel Zelaya para 
Ordaz 2009).

23. Cercano a la línea de la 
democracia directa, 
participativa y protagonista de 
Chávez..

24. Entre las élites resalta la 
familia Facussé (del 
agronegocio) y también 
contaron con el apoyo de las 
Fuerzas Armadas.
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que su intención era modificar los artículos pétreos sobre la reelección presi-
dencial y construyeron el recurrente discurso de miedo al comunismo. Ade-
más, lo hicieron responsable de la crisis institucional que trajo consigo la dis-
cusión sobre la cuarta urna: la tensión fue incrementando, la Asamblea Na-
cional y el poder judicial lograron que la cuarta urna fuera transformada en 
una encuesta.  Zelaya decidió  destituir  al  General  Romeo Vásquez Velás-
quez, jefe del Estado Mayor, por negarse a repartir el material electoral (De 
Gori 2023)  lo que finalmente resultó en el escenario ya mencionado anterior-
mente: Zelaya en Costa Rica tras ser expulsado desde la base de Palmerola 
y ocho de sus ministros, entre ellos Rodas, privados de libertad (La Jornada 
29 de junio del 2009). En conferencia de prensa desde Costa Rica, Zelaya 
declara que “estamos en un momento de prueba para los gobiernos de Amé-
rica. Soy el presidente de Honduras, sólo el pueblo me puede poner o quitar 
(...) es una bofetada a la democracia y un retroceso de 40 o 50 años” (La Jor-
nada 29 de junio del 2009). 

El discurso geopolítico construido por el bipartidismo partía de la democracia 
procedimental y de clase (Guzmán y León 2019) para señalar a Zelaya como 
victimario y responsable de su propia destitución por corromper el ordena-
miento constitucional  (Salomón 2009;  Moreno 2009;  Freedman 2009b).  El 
sector golpista, entonces, era el defensor del orden democrático y el Estado 
de derecho pues la destitución de Zelaya no era golpe porque: 1) la perma-
nencia de los Poderes Legislativo y Judicial en funciones y; 2) el supuesto rol 
poco protagónico de las Fuerzas Armadas. Los códigos geopolíticos en cues-
tión hacían de Zelaya un enemigo político, que impulsaba una “presidencia 
vitalicia”. La estrategia era entonces que todo siguiera como si nada, constru-
yendo la escena de teatro completa: el mismo día del golpe, durante una se-
sión extraordinaria del congreso, se leyó una carta supuestamente firmada 
por Zelaya en la que renunciaba a la presidencia. Dicha renuncia le daba el 
cargo a Roberto Micheletti, en su calidad de presidente del órgano legislativo. 
Sobre el discurso golpista Leticia Salomón (2009; párr. 36) indica que:

Si no fuera por el drama provocado por el golpe de Esta-

do, la detención y expulsión del presidente Zelaya, la re-

presión de manifestantes, las violaciones a las garantías 

individuales y los controles a la libertad de expresión, pro-

vocaría hilaridad la forma en que los políticos hondureños 

definen la democracia, el orden democrático y el fortaleci-

miento institucional. Mantienen el viejo concepto ideologi-

zado de democracia, que colocaba a los militares como 

sus máximos defensores. Consideran orden democrático 

al castigo impuesto al presidente de un poder del Estado 

por atreverse a desafiar al Congreso Nacional. Y deno-
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minan fortalecimiento institucional  a la rapidez con que 

nombran a su sustituto y a su nuevo gabinete.

En un primer momento, el bloque golpista fue respaldado únicamente por las 
élites de la región y ARENA en El Salvador. EE.UU. se mostró criticó y con-
denó la ruptura constitucional, José Miguel Insulza, secretario general de la 
OEA, rechazó el golpe y convocó a sesión extraordinaria del Concejo Perma-
nente (OEA 2009 a). El ALBA y otros países aliados (como Argentina) respal-
daron a Zelaya y a Honduras, e impulsaban la restitución de las condiciones 
previas al 28 de junio. Es decir: el regreso de Zelaya a la presidencia y al  
país, así como la instalación de la cuarta urna.25

El 29 de junio, en una conferencia de prensa acompañado por Mauricio Fu-
nes, Insulza declaró que la OEA no reconocerá a “la misma fuerza que impul-
só el rompimiento constitucional” y que estaba abierta a un diálogo "sólo si 
éste contempla la reposición en su legítimo cargo al presidente Zelaya" (OEA 
2009 a). En la reunión del Concejo Permanente se inició el proceso de expul-
sión de Honduras; la cual fue concretada hasta el 4 de julio del 2009 (OEA b 
2009)26. Esa fue la primera vez que el artículo 21 de la Carta Democrática In-
teramericana fue invocado: faculta a la Asamblea General para expulsar a un 
Estado si constata que existió una ruptura al orden democrático y que las 
gestiones diplomáticas fallaron (OEA 2009c).27 Problemático, porque implica 
que la democracia es el único régimen posible en el hemisferio. 

Luego de llamar a la resistencia civil, el ALBA convocó a una reunión urgente 
en Managua (redacción BBC 2009). El Sistema de Integración Centroameri-
cana (SICA) cerró las fronteras de El Salvador y Nicaragua (AP 2009) lo que 
ocasionó la ira de las élites centroamericanas que vieron cortado el flujo de 
mercancías. En esa coyuntura, el punto de encuentro de la mayoría de la co-
munidad internacional era el mantenimiento de las elecciones de noviembre; 
lo que dejaba por fuera la restitución de Zelaya, la instalación de la cuarta ur-
na y la posibilidad de un proceso constituyente. Además, dejaba remarcada 
la frontera imperial; en palabras de Berta Cáceres, se reinstaló "una política 
contrainsurgente, en favor de las transnacionales, que viene legitimada por el 
poder norteamericano” (Korol 2018, 73). Vía que era respaldada particular-
mente por Hillary Clinton (Díaz 2023, entrevista llevada a cabo el 25 de abril 
del 2023 en línea), Secretaria de Estado. Para octubre el Pacto de San José 
se perfiló como la mejor opción pero fue rechazado por el bloque golpista que 
no permitiría el regreso de Zelaya al país. 

Réplicas en el territorio salvadoreño

El amplio descontento hacia ARENA y el desgaste del neoliberalismo fue sufi-
ciente para que la alianza FMLN y Mauricio Funes resultara vencedora de las 
elecciones al lograr el 51,32% del apoyo electoral (Freedman 2009a). Dos 
días después, Thomas Shannon -asistente de Clinton- se reunió con Funes, 
Salvador Sánchez Cerén y otros líderes del FMLN.28 También unos días des-
pués, los mismos sujetos visitaron Venezuela para reunirse con Chávez, con 
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25. Particularmente en su 
calidad de recién ingresado al 
ALBA.

26. Dicha Resolución en el 
Resuelve 1 indica: “Suspender 
al Estado de Honduras del 
ejercicio de su derecho de 
participación en la 
Organización de los Estados 
Americanos de conformidad 
con el artículo 21 de la Carta 
Democrática Interamericana. 
La suspensión tendrá efecto 
inmediatamente” (OEA b 
2009).

27. El artículo 21 indica que: 
“Cuando la Asamblea General, 
convocada a un período 
extraordinario de sesiones, 
constate que se ha producido 
la ruptura del orden 
democrático en un Estado 
Miembro y que las gestiones 
diplomáticas han sido 
infructuosas, (...) tomará la 
decisión de suspender a dicho 
Estado Miembro del ejercicio 
de su derecho de participación 
en la OEA con el voto 
afirmativo de los dos tercios de 
los Estados Miembros. La 
suspensión entrará en vigor de 
inmediato” (OEA b 2001).

28. Desde el principio del 
período electoral, Funes y 
Hugo Martínez (figura histórica 
del FMLN y futuro canciller) 
habían conformado una 
comisión encargada de las 
relaciones con EE.UU. Esto 
para borrar cualquier tensión o 
duda sobre el fantasma 
comunista alrededor del FMLN 
y abatir el ataque mediático 
que asimilaba al FMLN con el 
proyecto bolivariano y a Hugo 
Chávez (Leiva y Torres 2013).
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el objetivo de “extender a todo El Salvador el proyecto de combustible subsi-
diado que ofrece Petróleos de Venezuela (PDVSA) y que ya brindaba Vene-
zuela a los municipios gobernados por el FMLN” (El Faro 2009). 

Menos de un mes de asumir el Ejecutivo, una comitiva gubernamental recibía 
el golpe en territorio hondureño; se encontraban ahí para acompañar la insta-
lación de la cuarta urna, pero culminó en las primeras gestiones de solidari-
dad a escondidas del embajador que aún no había sido removido y que era 
aliado del  bipartidismo (Díaz 2023).29 El panorama era radical: un gobierno 
aliado había caído ante un golpe que instauraba un régimen de terror repre-
sor. Se instalaba en la región un golpismo revestido de democracia como es-
trategia y/o táctica geopolítica tal y como fue configurada en la década de los 
ochenta: Centroamérica como laboratorio geopolítico, Honduras como fronte-
ra imperial (Grandin 2006; Korol 2018).30 El gobierno salvadoreño se declaró 
en contra y luego cerró las fronteras como parte de los acuerdos del SICA, lo 
que ocasionó fuertes críticas de la Asociación Nacional de la Empresa Priva-
da (ANEP) por pérdidas económicas.31 Discursivamente, tanto ARENA como 
ANEP se unían a la visión golpista que negaba el golpe y responsabilizaba a 
Zelaya (Villacorta 2014). A la vez, insinuaban que en El Salvador podría ocu-
rrir algo similar; consolidándose como uno de los pocos aliados internaciona-
les de los golpistas. Donato Vaquerano, jefe de la fracción de ARENA señaló 
que “quien comenzó a crear el conflicto ha sido el propio Mel Zelaya” (Mon-
zón 2009, párr. 4).32

En términos generales, la política exterior del gobierno salvadoreño pretendía 
alejarse tanto de ARENA como del satanizado FMLN; para aminorar los sen-
timientos anticomunistas.  Funes declaró públicamente que su gobierno se 
guiaría por los intereses nacionales y a la vez, se mostró afín del presidente 
Lula Da Silva de Brasil (Leiva y Torres 2013; Díaz 2023); una “izquierda más 
moderada” (Díaz 2023). La visión de dicha política exterior indicaba que el 
país sería reconocido en la defensa de “derechos humanos, la paz, la demo-
cracia, el desarrollo económico, la integración regional” (Gobierno de El Sal-
vador 2010-2014 2010, 140). Todos valores liberales, occidentales y que no 
son disruptivos con EE.UU. Al contrario, responden a los códigos geopolíticos 
que también son reconocidos en la OEA.33 Pero, ello no detenía que el mode-
lo político que defendía el plan era la democracia protagónica y participativa 
(Vidal, Ansaldo y Cea 2019, 240). Todo, hacía que dicha política exterior no 
fuera confrontativa con EE.UU., lo que reflejaba una “reorientación” frente al 
modelo de ARENA (Leiva y Torres 2013). Para Edith Portillo (2010 a) Funes y 
el FMLN pasaron de un modelo de acoplamiento a uno de acomodamiento 
(Russell y Tokatlián 2009).34 Es decir, el gobierno salvadoreño “se permite el 
disenso en algunos temas de la agenda mundial donde entran en juego prin-
cipios del campo internacional, como aquellos referentes a la seguridad glo-
bal” (Portillo 2010a, 91) y a su vez considera a EE.UU. como un amigo “con 
el que comparte visiones económicas” (Ibíd). Lo cual es esperable conside-
rando las relaciones de dependencia, ya que la comunidad salvadoreña en 
dicho país es inmensa y en el momento del golpe en Honduras, las remesas 
sostenían alrededor del 15% del PIB (Portillo 2010a). Además, los flujos mi-
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29. El embajador en ese 
momento era el coronel Ochoa 
Pérez, nombrado por ARENA y 
de confianza del Partido 
Nacional. 

30. El golpe en Honduras 
corresponde al punto de origen 
de una estrategia de amplio 
alcance para la imposición de 
gobiernos a través de 
mecanismos para-legales o 
bien el forzamiento de estas; 
con el respaldo del brazo 
armado estatal. Se trata de los 
cimientos del desdoblamiento 
de la ley, del doble rasero y la 
antesala del lawfare (Tirado 
2021). Todo, con el beneplácito 
de Estados Unidos.

31. Cámara empresarial, muy 
cercana de ARENA.

32. A un año del golpe de 
Estado, Roberto Micheletti fue 
invitado por la organización 
femenina “Pro-Paz y Trabajo” 
-cercana a ARENA- para 
hablar sobre democracia. El 
alcalde Norman Quijano le dio 
el título de visitante distinguido 
(Martínez 2010; Villacorta 
2014)” por su lucha 
inquebrantable en valor de la 
democracia” (Martínez 2010). 
Para Villacorta, es el “mayor 
acto público y político de 
respaldo a los golpistas 
hondureños por parte de 
ARENA,” (De Gori 2014, 134). 

33. Provienen también del 
paradigma de la seguridad 
hemisférica, democrática y de 
libre mercado impulsadas por 
los presidentes Reagan, 
Clinton y Bush (Grandin 2006). 

34. Russell y Tokatlián (2009) 
establecen una tipología de las 
políticas exteriores de los 
países latinoamericanos para 
analizar la cercanía, distancia o 
confrontación frente a Estados 
Unidos. Tipología para resaltar 
los grises que implican la 
relación con un país 
hegemónico del que se 
depende. La tipología es: 
acoplamiento, acomodamiento, 
oposición limitada y el desafío. 
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gratorios, su contención es parte de los intereses nacionales estadouniden-
ses.

Lo anterior no borraba la presencia de la región, uno de sus ejes centrales 
consistía en “la promoción de la integración política, geoestratégica, econó-
mica, social y cultural de Centroamérica” (Gobierno de El Salvador 2010, 53). 
Así, ocurría todo a la vez: querían fortalecer la integración centroamericana, 
mantener  una  distancia  con  Chavéz,  admiración  con  Lula  y  respeto  con 
EE.UU.; nada de ello funcionó para despojarse del fantasma comunista y de 
escapar a la retórica del miedo por parte de los medios de comunicación y la 
oposición.35 

Peor aún, la relación cercana a EE.UU. y lejana de Chavéz construyó distan-
cia y tensiones entre el FMLN, Funes y el canciller Martínez. Los últimos ape-
laban a que la materia exterior respondía al ejecutivo y no a los partidos polí-
ticos.36 Peor aún, la relación cercana a EE.UU. generó distancias y conflictos 
entre el FMLN, Funes y el canciller Martínez. Estos últimos apelaban que la 
política exterior era materia del ejecutivo, más no de partidos políticos. Esto 
también construyó distancias en las respuestas ante la coyuntura del golpe, 
para Nidia Díaz (2023) e Idalia Zepeda (2023) Funes no fue radical para pre-
sionar políticamente a los golpistas y al participar en los procesos que lidera-
ba el presidente costarricense Arias. En cambio, el FMLN respaldaba la pos-
tura del ALBA y aliados (Reuters 2009), se reunían directamente con Zelaya, 
fundó espacios de solidaridad y acompañó directamente diferentes acciones. 

El golpe contra Zelaya demuestra el choque entre dos visiones de democra-
cia, la vaciada y una que apela a la participación ciudadana. En ese sentido 
el golpe de Estado fue la forma en la que las élites político-económicas -en-
quistadas  en  el  bipartidismo-,  respaldadas  por  las  Fuerzas  Armadas  y 
EE.UU., blindaron sus intereses a la vez que reafirmaron la frontera imperial 
a la ola progresista; una segunda Nicaragua.37 El discurso geopolítico domi-
nante instalaba al golpe de Estado como una modalidad y en el caso hondu-
reño la única opción para defender la democracia. Así, la dimensión material 
-escrita- del discurso geopolítico es el remarcamiento de la frontera y asegu-
ramiento de la democracia como proyecto de clase. El mensaje dejaba en 
claro que las rupturas democráticas seguían presentes y que eran una op-
ción ante la posibilidad de transformación: la línea quedó marcada.38 En con-
traste se posicionaba también la reflexión de que los golpes de Estado esta-
ban operando de una forma distinta, también como discurso geopolítico. 

El  campanazo,  las  fracturas  y  la  fórmula  de  integración  diferente  al 
ALBA: lecturas de la izquierda sobre las resonancias del golpe en El 
Salvador

Este último apartado evidencia los sentimientos de amenaza percibidos por 
el FMLN y Funes del golpe de Estado contra Zelaya. Dicha amenaza, como 
se verá más adelante, es tal por variables como el tiempo y el territorio ade-
más de los reflejos que podían ver en la figura de Zelaya. Este sentimiento 
de amenaza fortaleció la idea de acoplamiento de las relaciones con EE.UU. 
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35. Durante la campaña 
electoral, ARENA recurrió al 
discurso de miedo y 
anticomunista. Por ejemplo, 
Marisol Argueta, canciller 
durante el gobierno de Saca, 
declaró que “el partido de la 
oposición es un remanente 
ortodoxo de la guerrilla. 
Algunos de los miembros han 
estado muy vinculados a ETA y 
a las FARC (…) EE.UU. 
necesita poner más atención a 
lo que está pasando en El 
Salvador” (Centeno 2008, párr. 
35).  

36. Aun así, existían diferencias 
con EE.UU. como: 1) el 
establecimiento de relaciones 
diplomáticas con Cuba; 2) la 
insistencia del cese al bloqueo 
económico de la isla y; 3) los 
aspectos mencionados 
anteriormente sobre el golpe 
de Estado en Honduras 
(Portillo 2010a; Leiva y Torres 
2013).

37. Tal y como insistían las 
élites durante la guerra 
contrainsurgente en la década 
de los 80.

38. Uno de los límites más 
claros refería al ALBA y al 
socialismo del siglo XXI. Las 
estrategias discursivas que 
emergieron para la defensa del 
golpe eran, en sí mismas, una 
inversión ideológica 
(Hinkelammert 1999). Primera 
vez en la historia que un golpe 
de Estado restablece la 
democracia.
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(Portillo 2010a) y la lejanía con el bloque del ALBA que haría necesario cons-
truir un nuevo mecanismo de integración que provocaría divisiones y tensio-
nes a lo interno del FMLN. A continuación, se presenta una sistematización 
del perfil de las personas entrevistadas;

a. Nidia Díaz: fundadora del Partido Revolucionario de los Trabajadores Cen-
troamericanos (PRTC) y del FMLN. Participó en la ofensiva final en 1981 y 
fue comandanta.  Con el FMLN como partido político, desempeñó diversos 
cargos públicos: diputada ante el Parlamento Centroamericano (PARLACEN), 
en la Asamblea Legislativa en tres períodos distintos (1994-2000, 2015-2018 
y 2018-2021). En ese último período fue jefa de fracción del FMLN.  Actual-
mente es funcionaria del gobierno de Xiomara Castro, del Partido Libertad y 
Refundación (LIBRE), en Honduras. 

b. Idalia Zepeda: abogada, fue militante de base del FMLN y su familia tam-
bién. Decidió apartarse del partido por las “divisiones internas”.  Pasó de las 
bases juveniles,  a comisiones municipales,  fue directiva municipal de San 
Salvador, trabajó como servidora pública en la Secretaría de Cultura durante 
el gobierno de Funes, posteriormente fue asesora legislativa del FMLN y tra-
bajó en la Alcaldía de San Salvador (la capital) cuando fue dirigida por Nayib 
Bukele. Para Idalia el golpe sí fue una amenaza para el FMLN porque puso 
sobre la mesa un escenario que también podía ocurrir en El Salvador. La co-
yuntura también profundizó la reflexión política sobre la ampliación de moda-
lidades de golpes de Estado. La entrevista a Idalia Zepeda fue realizada el 28 
de marzo del 2023, en línea. 

c. Pablo Benítez: militante de base de sectores populares y campesinos del 
departamento de Morazán. Su experiencia política inicia en la organización 
estudiantil en la Universidad de El Salvador (UES) donde fungió como Secre-
tario General durante varios años. Trabajó en la universidad junto a la Recto-
ra María Isabel Rodríguez, hasta que ella fue convocada por el gobierno de 
Funes y ella decide incorporar a Pablo a su cartera. Pablo fue funcionario en 
el Ministerio de Salud y de Obras Públicas. Actualmente forma parte de la Es-
cuela Política para un Nuevo Proyecto.39 La entrevista a Pablo Benítez fue 
realizada el 2 de julio del 2024. 

d. Sigfrido Reyes: otra figura histórica del FMLN. Dirigió columnas guerrille-
ras durante la ofensiva final en 1981. Es fundador del partido político FMLN. 
Fue diputado en el Parlamento Centroamericano, vicepresidente (2009-2011) 
y presidente de la Junta Directiva de la Asamblea Legislativa desde 2011 a 
2012 y en un segundo período hasta 2015. Dirigió el organismo promotor de 
exportaciones (PROES) en la segunda administración de FMLN. Formó parte 
de la dirigencia del FMLN y fue su vocero. Es el primer miembro del FMLN en 
ser perseguido por el gobierno de Bukele, por lo que tiene cinco años de vivir 
en México como exiliado. La entrevista fue realizada el 30 de enero del 2025, 
presencial en la Ciudad de México. 

Tres son los elementos que identifican las personas entrevistadas que evi-
dencian que en el golpe existía un mensaje explícito para el FMLN: 1) la va-
riable tiempo-espacio aunada a la condición geopolítica salvadoreña y hon-

Rev. Rupturas 16(1), Costa Rica, Ene-Jun 2026. ISSN 2215-2466. pp 1-27. https://revistas.uned.ac.cr/index.php/rupturas

39. Proyecto fundado en 2017 
para “promover un proceso de 
acumulación orgánica y de 
pensamiento político para la 
construcción de un nuevo 
proyecto de izquierda de 
carácter democrática y 
revolucionario” (EPNP, 2023, 
87). 
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dureña; 2) el espejo que significaba Zelaya, a partir de la identidad e ideales 
compartidos y; 3) los aliados internacionales. A continuación, se exponen ca-
da una de ellas por separado, pero están interrelacionadas entre sí. 

El espacio, el tiempo y la condición geopolítica

“Nosotros tomamos posesión el 1 de junio del 2009, y el 28 de junio se da el 
golpe de Estado. Fue muy difícil. Fue como un campanazo” (Díaz 2023). Es-
tas fueron las primeras palabras de Nidia Díaz durante la entrevista. No ha-
bía pasado el primer mes de gestión cuando un gobierno aliado, par político y 
vecino más próximo fue derrocado de forma violenta por el bipartidismo, las 
Fuerzas Armadas, la iglesia católica (Ramírez 2009) y EE.UU. Todos actores 
aliados a ARENA y que forman parte de la élite regional. En palabras de Sig-
frido Reyes (2025):

Fue un domingo, nosotros teníamos semanas de llegar al 

gobierno.  Estábamos en la  fase  inicial  de  la  transición 

(…) los días sucesivos -al golpe- fueron días tensos, pero 

muy tensos. Particularmente para el caso nuestro de El 

Salvador  porque acabábamos de tomar  el  gobierno,  la 

derecha estaba, aunque muy hundida en términos políti-

cos pero sus resortes y mecanismos de poder estaban in-

tactos (…) el congreso lo tenían ellos (…) la Corte Supre-

ma y en las Fuerzas Armadas empezaba a darse la tran-

sición.

En cuestión de días el panorama político regional había cambiado absoluta-
mente y dejaba a la luz reflexiones sobre las influencias del FMLN y Funes 
sobre otros poderes o instituciones estatales; en tanto la figura de ARENA no 
se había desvanecido de dichos espacios. Tampoco es fortuito que ARENA y 
ANEP, casi en soledad, respaldaran a los golpistas. En el plenario legislativo 
cuando la bancada del FMLN propuso una moción para condenar la destitu-
ción de Zelaya, ARENA respondió con otra propuesta para que se “condena-
ra el cierre comercial de las fronteras comunes ordenado por el Ejecutivo” 
(Freedman 2009b, párr. 15; Nájar 2009). “Arena bloqueó la condena del gol-
pe”, en palabras de Sigfrido Reyes (2025). De esta manera, el golpe hizo 
más visible la correlación de fuerzas para el FMLN y por ende significó com-
plejizar la noción de poder:

Primera vez en El Salvador que llegaba un partido de iz-

quierda al gobierno, no al poder. El poder es más comple-

jo, más amplio, pero, había la posibilidad de representar 
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el Estado e impulsar ciertas políticas públicas (…) noso-

tros fuimos los primeros en pedir perdón al pueblo por los 

sesenta años  de  dictaduras.  Hubo  algo  de  esperanza. 

Entonces el campanazo era… “miren, si ustedes quieren 

hacer reformas profundas, entrar al ALBA o a  Petrocari-

be, les va a pasar lo mismo que le ha pasado a Mel”. A 

eso me refería con el campanazo de que no era broma, 

de que las cosas podían llegar a suceder. No quiere decir 

que eso mediatizó o fue lo que hizo que no se hicieran 

cosas más profundas (...)  en ese caso en El Salvador, 

cuando es el golpe aquí, es como hey ¿Tenés el poder? 

No teníamos al Poder Judicial, no teníamos el legislativo 

(Díaz 2023). 

La lección de fondo se traducía en que el Ejecutivo, la bancada de diputacio-
nes40 y la minoría de magistraturas afines en la Corte Suprema (Freedman 
2009a) no eran garantía de un gobierno estable o que pudieran hacer una 
barrera a los intentos golpistas (Reyes 2025). En ese sentido, el campanazo 
o el límite marcado, para Nidia Díaz (2023), iba desde “hacer reformas pro-
fundas” a lo interno hasta la integración al ALBA o PETROCARIBE. Para Ida-
lia Zepeda (2023) fue afinar la mirada sobre la fragilidad de la institucionali-
dad democrática:

 (…) empezamos a vivir en El Salvador pequeños golpes 

a la institucionalidad, pequeños golpes a la democracia, 

ya no como Mel Zelaya (…)  con otras fuerzas políticas 

como la Sala de lo Constitucional. Si la asamblea emitía 

una ley y el presidente la sancionaba, y venía la Corte y 

la declaraba inconstitucional (Zepeda 2023). 

En el fondo, las discusiones tenían que ver con los mismos procesos de ins-
talación de democracias vaciadas y que trascendían a Honduras. Es así co-
mo se iniciaban nuevos diálogos que cuestionan los límites de las democra-
cias, así como la amplitud de modalidades de irrupciones constitucionales; en 
tanto Honduras es el punto de origen de la experiencia golpista en el siglo 
XXI (Tirado 2021; Villacorta 2014; Calderón 2023).41 Al respecto, Nidia Díaz 
señala que:
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40. Que si bien era mayoría -35 
escaños- no alcanzaba la 
mayoría simple (Freedman 
2009a).

41. Para Berta Cáceres y el 
COPINH, por ejemplo, 
Honduras es un laboratorio 
golpista en el que se 
experimentó una estrategia 
política que sería exportada a 
otros países. Con el golpe, por 
tanto, se configuraba Honduras 
como un territorio de 
experimentación de 
dominación hemisférica (Korol 
2018).
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después del 2010 se dio una intentona de golpe de Esta-

do en Ecuador (…) en el 2012 se da el otro golpe, al pre-

sidente Fernando Lugo en Paraguay. Y ese sí se consoli-

da, ahí es donde se vuelve a usar el congreso, el órgano 

judicial (…) luego el golpe a Dilma, que fue parecido al de 

Lugo, que fue el Congreso que le destituye como tal. Y 

empezamos a ver más cosas, donde el órgano judicial va 

tomando más forma (Díaz 2023).

Las modalidades, tal y como relata Nidia, fueron afinándose con el paso de 
los años para imponer gobiernos conservadores y neoliberales sobre las rui-
nas de lo que quedaba del progresismo.  Los aprendizajes, en ese sentido, 
según Nidia, Idalia y Sigfrido se trataba de afinar la mirada sobre los aliados 
y enemigos dentro del Estado y a nivel regional. El “no confiarse” y profundi-
zar en la unión cívico militar según Nidia,42 además de la necesidad de que 
las transformaciones sean respaldadas y sostenidas por musculo social en 
las calles. Reyes señala que: “no puede ser solamente una decisión de cúpu-
la, sino que tiene que haber un esfuerzo desde la base para que estas pro-
puestas de cambio político (…) que para cualquier otro país democrático pu-
diera ser normal, pero para Honduras, en aquel momento, era revolucionario. 
Tan revolucionario que se decidieron a dar un golpe” (Reyes 2025).

Sobre el territorio Benítez señala que el punto de origen es la geopolítica: Ze-
laya tenía la intención de transformar la base de Palmerola en un aeropuerto 
internacional con fondos venezolanos, modificación que debía de ser discuti-
da en un proceso constituyente: “parte de los acuerdos de PETROCARIBE y 
de entrada al ALBA de Honduras, aparte del plebiscito por cambiar la Consti-
tución y ver pues si ya realmente un panorama “(...) una de las propuestas 
centrales era el desmontaje de Palmerola (...) con ayuda de Venezuela y con-
vertirla en el aeropuerto internacional de Honduras” (Benítez 2024). Situación 
que rebasaría, por mucho, el límite estadounidense.43 No es menor, para Be-
nítez, que Zelaya fuera expulsado vía base Palmerola; simbólico pero que 
implica un mensaje directo de amenaza. Perder Palmerola resultaba inadmi-
sible para EE.UU. dada la condición geopolítica de Honduras: en el corazón 
de Centroamérica, a minutos del paso transístmico y en una de las regiones 
más inmediatas al territorio estadounidense, la más importante según Jeane 
Kirkpatrick (Grandin 2006).44 Asegurando la base, EE.UU. garantizaba su pre-
sencia, capacidad de movilidad y una retaguardia para el canal y Guantána-
mo (Barrios 2014). A la vez, remarcaba la esfera de influencia estadouniden-
se, según Sigfrido Reyes (2025).
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42. A propósito de la 
experiencia del intento de 
golpe a Hugo Chávez en 2002 
que para Nidia Díaz (2023) fue 
la relación cívico militar la 
determinante para que no fuera 
exitosa la irrupción. 

43. Límite que ya había sido 
tensado por la apertura del 
proceso de licitación del 
petróleo.

44. La base fue origen de 
operaciones encubiertas de la 
CIA, bastión durante la guerra 
contrainsurgente. Para Benítez 
(2024) Honduras es el 
portaaviones en 
Centroamérica, cumpliendo un 
rol como Colombia en 
Suramérica, Israel en Medio 
Oriente etc. Con el golpe el 
territorio quedó asegurado y se 
construyó una dictadura en el 
corazón de Centroamérica 
(Comisión de la Verdad y 
Reconciliación 2011) que 
funcionó como laboratorio de 
experimentación para los 
golpes de estado “suave” 
Tirado 2021).
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Identidades, integración regional y la inspiración morazanista

La base para el sentimiento de amenaza y peligro son las identidades, es de-
cir, los reflejos que podría ver el FMLN en el proceso de Zelaya. Se trata de 
posturas y visiones de mundo compartidas, de que ambos gobiernos perte-
necían a la ola progresista y que se encontraban en Centroamérica. Junto a 
Nicaragua, constituían un punto de inflexión nunca visto en la historia. Así las 
amenazas para los aliados, son las propias también. 

Inicialmente, Zelaya fue una sorpresa inesperada (Zepeda, 2023) pero que 
generó simpatía con el FMLN.45 Según Nidia Díaz (2023) y Sigfrido Reyes 
(2025) fue el frente quien potenció la relación entre Chávez y Zelaya; incluso 
el FMLN acompañó la firma de integración a Petrocaribe y justo por ello, una 
comitiva salvadoreña se encontraba en Honduras el 28 de junio (Díaz 2023). 
Todo ello indica que, previo al 28 de junio, existía un ambiente colaborativo 
entre los gobiernos centroamericanos y por ende un mejor clima de integra-
ción regional en Centroamérica y Latinoamérica en general. Después del gol-
pe, el acompañamiento y respaldo del FMLN seguía presente: se alineaba 
con el bloque del ALBA, exigía no sólo el regreso de Zelaya sino el respeto a 
la cuarta urna y fundó una organización para construir acciones de solidari-
dad con Honduras (Díaz 2023).46 Dicho acompañamiento se debe a la inspi-
ración y aspiración morazanista de integración regional del FMLN. Para Nidia 
Díaz (2023) “nosotros somos morazanistas [sic.] Es decir, Francisco Morazán 
es lo que para el sur es Simón Bolívar. Y Francisco Morazán fundó la Repú-
blica Federal Centroamericana en 1824 y casi... duró más de 10 años”. La in-
tegración de Centroamérica es clave para el FMLN porque podría dar a la re-
gión “un nivel de incidencia tanto en asuntos hemisféricos como globales; y 
que estaremos -Centroamérica- menos expuestos a los vaivenes de la políti-
ca internacional y de la geopolítica” (Reyes 2025).  Por ello, las ilusiones eran 
enormes cuando el FMLN triunfó en una región en la que también se encon-
traban gobernando Manuel Zelaya y Daniel Ortega. Para Nidia: 

La  idea  era  avanzar  en  el  proceso  de  integración.  Yo 

siempre he sido con una visión centroamericanista, unio-

nista (...) sino de América Latina. Y si nos entendemos los 

gobiernos y los pueblos, podemos avanzar enormemente. 

Entonces para nosotros Honduras significaba una puerta, 

para seguir avanzando y también Nicaragua. Los consi-

derábamos en ese momento, cuando ganó el Frente, co-

mo otras izquierdas, ya entró la posibilidad de profundizar 

en más acuerdos que permitieran unirnos más en la re-

gión (Díaz, 2023). 
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45. Dice Idalia Zepeda (2023): 
“nosotros estábamos muy 
alegres de que tuviéramos un 
presidente cercano con ese 
valor, con ese coraje y con esa 
disposición de hacer avanzar a 
los programas de izquierda en 
Centroamérica”. 

46. En distintos momentos 
álgidos el FMLN se hizo 
presente: el primer intento de 
regreso de Zelaya a Honduras, 
cierre de fronteras y vocero de 
la expulsión de Honduras de la 
OEA (Reyes 2025).

https://revistas.uned.ac.cr/index.php/rupturas


Nery Chaves García 19

Los reflejos y la necesidad fundamental de contrarrestar la dependencia, hizo 
que el golpe a Zelaya marcara al FMLN y, por ende, a los otros gobiernos 
progresistas. En palabras de Idalia Zepeda (2023) “obviamente al interior hu-
bo temor de que eso fuera una advertencia de golpistas o de aliados interna-
cionales (…) aquí en Centroamérica yo no quiero ningún aliado de Chávez o 
de Fidel Castro”. Obviamente como si los caminos de la razón, inequívoca-
mente, llegaran ahí: el golpe a Zelaya era una enfrenta al FMLN: significa un 
techo un tope para las posibilidades de transformación y de relaciones políti-
cas con proyectos alternativos.47

Por otra parte, los procesos identitarios también implican un encuentro con el 
otro, con la diferencia y esas mismas constituyen las identidades propias. Co-
mo ya se mencionó anteriormente, la coyuntura del golpe aumentó las grietas 
existentes entre Funes y el FMLN; en tanto el primero no fue lo suficiente-
mente radical, no rompió relaciones diplomáticas (Zepeda, 2023) y acató la 
no integración a PETROCARIBE como la opción más viable para evitar ten-
siones de este tipo y optar por ser una izquierda petista (Díaz 2023).48 Para 
Reyes (2025) el golpe afectó a Funes, tanto que optó por un papel discreto49 

y optó por sumarse a la propuesta de resolución estadounidense: reconoci-
miento de las elecciones, del gobierno de Lobo y eliminar de la discusión a 
Zelaya y la cuarta urna.50 Esta “resolución” hizo del golpe de Estado un éxito: 
desplazó a Zelaya, eliminó la cuarta urna y aseguró Honduras. 

Los aliados internacionales

El límite imperial que marcó el golpe de Estado fortaleció la visión de una po-
lítica exterior poco confrontativa, respetuosa de EE.UU. y lejana de Chávez, 
el ALBA y PETROCARIBE. Situación que hizo necesaria la búsqueda de for-
mas alternas para la integración con el ALBA, la cual sería vía alcaldías en-
cabezadas por el FMLN y, por ende, se excluiría al Ejecutivo. 

Para este nuevo mecanismo fue necesario crear una instancia que vinculara 
a las alcaldías y al ALBA, pero que no implicó una institución pública y tam-
poco construyó mecanismos de rendición de cuentas. Benítez (2024), contra-
rio a Nidia y a Idalia, considera que el centro de la tensión del golpe de Esta-
do se encontraba en las amenazas alrededor de los acercamientos a Chá-
vez, Venezuela y el ALBA en general, no necesaria o únicamente a El Salva-
dor. En ese sentido, más allá de cortar un lazo regional centroamericano -co-
mo sí lo identificaron Nidia e Idalia y que señalan como principal motivación 
para la solidaridad con Zelaya- rompió con las intenciones de El Salvador pa-
ra integrarse a PETROCARIBE. Asimismo, para Pablo Benítez el golpe de 
Estado no marcó un distanciamiento entre Funes y el FMLN, pero sí con PE-
TROCARIBE.51 Siguiendo su relato, las rupturas más bien fueron a lo interno 
del FMLN debido a que el proceso de integración al ALBA vía alcaldías creó 
una cúpula de poder dentro del partido privatizada, no institucionalizada y sin 
ninguna auditoría.52 Al desdibujarse la relación con el Estado, las empresas 
fueron ocupadas por un sector que empezó a obtener mucho poder a lo in-
terno del FMLN. Situación que explotó en un sinfín de tensiones.
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47. En palabras de Nidia Díaz 
(2023): “entre más profunda la 
transformación y la integración 
con el bloque del ALBA la 
amenaza golpista aumentaba. 
Las cuales, justo, eran la 
ambición del FMLN: avanzar 
rápido en los procesos de 
integración en Centroamérica, 
con el ALBA y PETROCARIBE 
principalmente”..

48. “No tengo duda de que, si 
el Frente hubiera estado con 
un candidato, con una figura 
como Shafick Handall, por 
ejemplo, posiblemente hubiera 
tenido una postura más radical” 
(Zepeda 2023). 

49. Para Reyes una de las 
amenazas para Funes tenía 
que ver con la histórica 
rivalidad existente entre las 
fuerzas armadas salvadoreñas 
y hondureñas. Es decir, se 
debía a una consideración 
geopolítica binacional, que 
pudo traer consecuencias 
violentas y directas al territorio 
salvadoreño.

50. Esta salida fue la 
políticamente más viable pero 
no es muy claro el momento en 
el que Insulza cambia de 
postura. Inicialmente declaró 
que “una elección no borra, por 
sí sola, la deposición forzada 
del presidente constitucional, 
su expulsión” (OEA d 2009). 
Funes también se decantó por 
dicha opción lo que aumentó 
distancias con el FMLN 
(Redacción BBC 2010). 

51. El ingreso de El Salvador a 
dicho mecanismo de 
integración se retrasó mucho 
tiempo incluso cuando la 
coyuntura del golpe se veía 
lejana y el ejecutivo estaba 
dirigido por Salvador Sanchéz 
Cerén (Benítez, 2024).

52. Este mecanismo de 
integración funciona: un grupo 
de alcaldías del FMLN firman 
un pacto y conforman una 
empresa mixta (capital público 
y privado para temas de 
combustible, de energía y de 
tratamiento de la basura. Esa 
empresa mixta es la que firma 
un pacto con Venezuela y se 
crea PDVSA- El Salvador” 
(Benítez 2024). 
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En contraste, Sigfrido Reyes (2025) considera que la estrategia vía alcaldías 
“fue una hazaña”, en tanto implicó sortear la oposición de ARENA e introducir 
al ALBA en un contexto en el que resultaba ventajoso para el FMLN. Estrate-
gia que sólo fue posible gracias a la “relación de mucha cercanía política con 
el presidente Chávez” (Reyes 2025). Sin embargo, de acuerdo al relato de 
Benítez (2023) esta cúpula de poder construida por el ALBA vendría a fortale-
cer una crítica recurrente al partido: es vertical, no escucha a la base y guar-
da pleitesía para los excomandantes; haciendo ver que no son necesarias las 
juventudes. Este tipo de señalamientos relacionados a la corrupción y de en-
riquecimiento  ilícito,  minaron  el  caudal  político  del  FMLN.  Hoy  existe  un 
FMLN ahogado en una crisis de la que pareciera no lograr sobrevivir. No es 
posible establecer una línea causal entre el golpe de Estado y el momento 
crítico que enfrenta el FMLN, pero, sin lugar a dudas, es una coyuntura fun-
damental que implicó un cambio de dirección tanto del gobierno como del 
partido.

Conclusiones

Este artículo reflexiona sobre las implicaciones regionales de los golpes de 
Estado, para ello repasa la irrupción inconstitucional que depuso a Manuel 
Zelaya de la presidencia hondureña en 2009 y las réplicas telúricas en territo-
rio salvadoreño, al inicio del gobierno del FMLN (réplicas tal y como lo define 
la noción geográfica, movimientos secundarios que trascienden al sismo de 
origen). Para ello, se partió de la geopolítica crítica y particularmente, del dis-
curso geopolítico para identificar los intereses y actores en juego, las retóri-
cas dominantes, las prácticas espaciales y, en especial, las amenazas perci-
bidas por militantes del FMLN y funcionarios públicos del golpe de Estado 
contra Zelaya.  

Así, en términos generales este artículo sostiene la hipótesis de que el golpe 
de Estado fue fundamental para remarcar la frontera imperial en Centroamé-
rica. Límite que demarcaba el muro al progesismo latinoamericano, así como 
a los aliados de Chávez y el bloque del ALBA. Dicho límite fue percibido por 
las personas entrevistadas fundadoras del FMLN e Idalia Zepeda: la demar-
cación era interna y externa, no sólo se trataba de poner un freno a cambios 
estructurales en El Salvador, sino también de un “cierre de filas” sobre los 
aliados internacionales permitidos en Centroamérica. En estos últimos, Chá-
vez, el ALBA y otros aliados -como Argentina- eran non gratos en la región 
“más importante del mundo” según Jeane Kirkpatrick (Grandin 2006). En ese 
sentido, el golpe contra Zelaya pertenece a la doctrina Reagan del “roll  it 
back” o bien “de quitarle la revolución a los revolucionarios”, es decir: eliminar 
al presidente progresista de la base Palmerola y del corazón centroameri-
cano. Así, el golpe de Estado es la práctica espacial impuesta y las amena-
zas en el FMLN corresponde a las representaciones de este o más bien, a la 
extensión del riesgo golpista al hacer mayor la poca tolerancia con el progre-
sismo. En ese sentido, los golpes de Estado son también una medida alec-
cionadora, que comunica y cohersiona en sí mismo.
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Dicho sentimiento de amenaza, o “campanazo” en palabras de Nidia Díaz, se 
debió a: 1. la variable temporal, el gobierno salvadoreño no tenía un mes en 
funciones y su aliado centroamericano más importante fue depuesto forzada-
mente; 2. la configuración geopolítica de Honduras en la región: como base, 
retaguardia y resguardo de Guantánamo; 3. relacionada con la anterior, el 
fortalecimiento de la frontera imperial que ponía un límite a la relación con 
Chávez, el ALBA y PETROCARIBE así como las reformas que podría impul-
sar el FMLN dentro de El Salvador y; 4. la identidad compartida con Zelaya, 
los reflejos que podían ver en su gobierno y, particularmente, en su desenla-
ce.

Para Pablo Benítez (2024) el golpe de Estado se debió a una condición geo-
política diferente: eliminar la amenaza sobre la desarticulación de la base mi-
litar de Palmerola con fondos venezolanos. Por ello, para Pablo lo central del 
mensaje es el límite para los gobiernos progresistas del sur y no únicamente 
al FMLN. Situación que potenció una nueva forma de integración al ALBA vía 
alcaldías,  que  consecuentemente  fue construyendo  enemigos  dentro del 
FMLN. 

Las señales de alerta aumentaron cuando fue evidente el apoyo y respaldo 
de ARENA al bipartidismo golpista; consolidándose como uno de los pocos 
aliados a nivel  internacional.  Quienes, en diferentes ocasiones, declararon 
que el FMLN se podía ver en la misma situación si no respetaba la democra-
cia. Ello se debía a que uno de los discursos geopolíticos más importantes 
del momento señalaba a Zelaya como responsable de su destitución y nega-
ba el golpe, mientras que al sector golpista era reconocido como defensor de 
la democracia y del Estado de derecho. Es decir, una inversión ideológica 
(Hinkelammert 1999) al convertir a la irrupción constitucional en una acción 
que defendía la democracia, que supuestamente fortalecía al sistema que 
quebrantó. Poco más de un año después, Roberto Micheletti sería recibido 
en El Salvador como defensor de la democracia, expositor y declarado hués-
ped distinguido de la capital. 

En el sentido de la geopolítica crítica, el golpe de Estado constituye en la 
práctica espacial dominante que impone el límite imperial por un lado y por el 
otro, refuerza a la democracia como proyecto de clase en Honduras y conse-
cuentemente,  en Centroamérica.  Dicha práctica parte de representaciones 
que construyen enemigos en los progresismos, que cualquier intención de 
transformación la ve como una amenaza al estatus quo y al ordenamiento 
neoliberal, además de los códigos geopolíticosque hacen de Centroamérica 
un paso transístmico y punto de avanzada militar y abastecimiento. Las lectu-
ras que se desprenden del mismo tienen que ver con el aleccionamiento, el 
cual finalmente tiene sus resultados en El Salvador: se constituye una política 
exterior respetuosa de EE.UU. y que se distanció del ALBA, el MERCOSUR y 
se acercó a un progresismo más moderado -petista-. Dicho distanciamiento 
alcanzó a Funes y al FMLN, abriendo brechas que incidieron en su gestión, 
así como en la crisis a lo interno del frente. Crisis que, según Pablo Benítez 
fue alimentada de la “vía salvadoreña” de integración a el ALBA al crear nue-
vos círculos de poder en el partido que le alejaron de su base. Así, muchas 
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son las preguntas que quedan abiertas y con ellas nuevas posibilidades a in-
vestigar. En lo que sí existe una certeza es que los golpes de Estado son una 
medida aleccionadora y tienen consecuencias regionales.
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